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¿Queremos la organización? 


Entramos en un período de activi- 
dades, donde hemos de pulsar el gra- 
do de conciencia del gremio. La reso- 
lución tomada en la última asamblea, 
nos presentará el fiel reflejo del in- 
terés y sacrificio de los camaradas de 
los talleres organizados. 


cha. Seremos triunfadores o vencidos. 
Después de la pelea, veremos las ba- 
jas, o los conquistadores de nuestra 
libertad y bienestar colectivo. 

La situación escabrosa en que nos 
coloca la falta de trabajo por el exce- 
sivo porsentaje de brazos en el mer- 
cado de la oferta, y la continua inmi- 
gración, no podemos en ninguna for- 
ima callar nuestra desconformidad por! 
tal situación, y procurar de unir es- 
fuerzos para salvar la organización y) 
nuestras mejoras conquistadas a ba- 
se de muchos sacrificios y dolores. 

La organización obrera, sabemos que 
es el punto prominente donde comber- 
ge todo el esfuerzo colectivo, si cada 
uno de nosotros, los que nos creemos 
convencidos y libre del prejuicio egois- 
ta de todo para uno, no entramos u 
impulsar y predisponer el espíritu a 


| 
Son momentos de prueba y de lu- 


tomará nota de las casas que permiti- 
¡rán trabajar a los no federados, po- 
niéndolos a consideración de una 
Asamblea General del gremio. 

Esperando tomará en cuenta esta 
resolución y dará fiel cumplimiento en 
bien de los intereses de nuestro gre- 
mio, saluda por la Comisión. 


% El secretario””. 


Como veis, camaradas, es una medi- 
da de fuerza conciente e inteligente, 
para salvar la organización y la buena 
marcha de los talleres. Cabe en los de- 
legados como el personal, de saber co- 
locarse ante el burgués en forma cul- 
ta y convincente, de que ellos, como 
obreros organizados, no pueden traba- 
jar con obreros no asociados y por 
consiguiente, debe asociarse para ir a 
trabajar a otro taller, y si precisa ofi- 
ciales, deben de tomar del sindicato o 


asociado de su mejor conveniencia, [ 


No cabe duda que habrán los des- 
conformes 2 esta actitud; la creerán 
descabellada, fuera de lugar, antiliber- 
taria, que coarta el derecho al libre 
trabajo, en fin; pero cabe preguntar: 
¿En qué situación nos colocan a nos- 
otros los asociados, que no nos quieren 
dar trabajo y nos condenan a la va- 


Carpinteros Ebanistas 


un tema de actualidad. 
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VELADA TEATRAL Y CONFERENCIA 


Conmemorando el 24.” aniversario de su fundación, y en la imposibili- 
dad de conseguir un salón más adecuado, este sindicato realizará su 
acostumbrada función EL SABADO 14 DE AGOSTO a las 20 y 30 ho- 
ras, en su amplio local LORIA 1194 cuyo beneficio será destinado por 
partes iguales: para el Cuadro Artístico “Sembrando Flores” y en. 
brir los gastos ocasionados por la instalación de nuestro escenario, el 
Cuadro “Sembrando Flores”” pondrá en escena: ñ 


GUERRA CONYUGAL 
Hermosa comedia de Angel Curotto, en 1 acto, 


SOBREVIVIRSE 
Drama en 3 actos, de Joaquín Dicenta, 


En un entreacto un camarada hará uso de la palabra, disertando sobre 


ENTRADA VOLUNTARIA ———— 


El fin que nos guía de estrechar las relaciones entre las familias de 
nuestros asociados y del proletariado en general, e interesarlos en nues. 


tra obra de liberación, esperamos de los camaradas sabrán interpretar 
nuestros anhelos concurriendo a esta velada. 


¡CODO AD MA O A 
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Aserradores y Anexos 
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LA COMISION, | 
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en el sindicato esas medidas discipli. 
narias que castigan o multan y asocian 
impositivamente a los carneros. De 
esta manera, cuando la reacción mues. 
tra su uña, vemos que el noventa por 
ciento no sólo no sabe a qué atinar, 
sino que se muestra entonces al des- 
nudo, y las famosas medidas discipli- 
narias que daban al sindicato un buen 
¡número de cotizantes (hoy ni esto 
¡existe), hace que en ese momento mu- 
enos cándidos que creían en el poder 
del estampillado... se desilusionen. Y 
para terminar, porque sería cosa de 
nunca acabar, yo sostengo que los 
amarquistas debemos elevar la lucha 








sindical a la altura de nuestros idea- 


les, y salvar con muestras prácticas a 
los trabajadores de la influencia polí- 
tica, autoritaria y centralizadora que 
lleva en sí el germen traidor de la con- 
trarrevolución burguesa-marxista. Y 
por hoy, basta. 


Helios. 


DE LA MORAL 


La FORA, sus hombres y la dictadura 


Como habíamos prometido en un artí. 


o; e . 5 á 3 seri: 
lós que no hacen caso del mal que nos ASA gengis Sulesta bjserió) en LOS 
£ 107 OgZares ser activ Ll 1di- 
está ahogando, posiblemente que la or- | PA On Supl ii) 


¡culo anterior, seguimos, pues, tratando de 


| . 
|———áÁáAÁááááááZhñ——— | anal 01 el mal que observamos en nues- 


| tra institución regional, incluso, en el ór- 


a simuole y. desmantelado rincón dei 


ganización obrera en vez de ser la es-| 
cuela de solidaridad y lucha contra el 
capital y el Estado, quedará reducida 


recuerdo de <ruentas y benéficas lu- 
chas. 

Si no procuramos de hacer un es- 
fuerzo para sobrellevar una nueva cru- 
zada reivindicadora, caeremos en el 
vergonzoso fracaso, y con ello los pa- 
tronos cargarán sobre nuestras espal- 
das de obreros conscientes, todo el pe- 
so de la cruz de la inícua explotación. 

¿Quién ha de sufrir la fatal conse- 
cuencia de la indiferencia y la falta 
de solidaridad ? 

El Sindicato somos nosotros mismos, 
y nosotros mismos seremos los que he- 
mos de doblegar la frente y como man- 
so cordero ofrecernos como mercade- 
ría averiada a cualquier precio, ¡No! 
¡Mil veces, no! Hemos demostrado 
siempre ser hombres conveneidos de 
un deber para la libertad y luchado. 
res para las conquistas económicas. 
Como anarquistas y como pensadores, 
debemos, cueste lo que cueste, mante- 
ner nuestras posiciones y sobre la so- 
berbia burguesa y la intromisión de 
obreros no asociados en talleres orga- 
nizados el cruce de brazos como señal 
noble y rebelde de repudio a los ceru- 
miros adaptados al interés capitalista 

La resolución tomada y que fué en- 
viada a los delegados. es la siguiente: 


“Camarada delegado de la casa.... 
» Salud. 


Cúmpleme comunicarle, para que a 
la vez lo haga extensivo al personal de 
ese taller, que de acuerdo a la resolu- 
ción tomada en la Asamblea Extraordi- 
naria realizada el 4 del cte., a partir 
de la fecha nuestra secretaría no otor- 
gará más tarjetas a ningún obrero que 
previamente no estuviera organizado. 
. Por lo tanto, esperamos que como 
delegado y, cumpliendo fielmente nues- 
tras resoluciones tomadas, no permiti- 
rá la entrada a trabajar en esa casa a 
ningún obrero que no presente la co- 
rrespondiente tarjeta controlada por 
nuestro Sindicato; evitando de esta 
manera molestias o posibles conflictos, 
o de lo contrario ese personal tendrá 
que trabajar con obreros no organiza- 
dos, y si en esta obrarán, la Secretaría 


+uno con el esfuerzo indivi 





tante conocido? No debe haber térmi- 
nos medios; o se declara lucha franca 
a la burguesía y sus aliados, o se des- 


truye la areanimooif— e EP 
dual, hará 


hacer valer sus derechos y no esperar 
que el esfuerzo colectivo, defienda sus 
mejoras o interés individual, invocan- 
do la conciencia solidaria. 

Pero creemos que no será posible, 
sin organización, hacer valer sus de- 
rechos individual, por cuanto el patro- 
no, hoy reconoce capacidad y paga de 
acuerdo a lo estipulado por el Sindi- 


“ La 


¡cato, porque sabe que caso contrario, 
¡el buen obrero se retira porque sabe 
1 

también que hay otros talleres que la | 


organización hace valer sus conquistas. 
| Y ese buen obrero, encontrándose 
laislado, sin apoyo, y sin otro taller 
| que posiblemente pueda llenar sus as- 
ipiraciones, se hará fuerte ante el bur- 
gués que quiere imponerle más horas de 
labor y menos sueldo. No se someterá, 
fatalmente, porque verá que por falta 
de la organización en los talleres, unos 
tras otros, irán los patronos, imponien- 
do su santísima y sagrada voluntad: 
explotar cada vez más. 

Es inútil; estamos obligados a pro- 
seguir cada vez más nuestra cruzada 
redentora. Mientras existe' el mundo 
ide fa explotación del hombre por el 
hombre, no es posible prescindir del 
Isindicato como medio de mantener el 
espíritu fraternal y solidario del que 
ha de nacer la gran revolución social 
que barrerá con la propiedad privada 
y todo principio de autoridad. 

Hay que ser reflexivo y consecuen- 
te, si nos creemos heridos por una re- 
solución, no nos dejemos llevar por ma- 
las impresiones, porque si viene el de- 
sastre, todos, todos, buenos y malos, 
seremos juguetes del patrono. 

Procuremos poner en práctica lo me- 


El Sindicato y 
los Anarquistas 
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No pretendo con las presentes con- 
sideraciones marcar rutas infalibles, 
ni creo agotar o decir la última pala- 
bra sobre el asunto que me ocupa. Que 
los camaradas y los trabajadores medi- 
ten detenidamente, si es que lo que yo 
puedo opinar despierta en ellos algún 
interés, y procurar orientarse en esta 
era de confucionismo y que nos arras- 
tra a todos hacia la bancarrota de los 
¡ideales y de los principios revolucio- 
narios que encarna y expresan los por- 
tulados del porvenir. Atravesamos un 
¡período en que es necesario, no solo 
deslindar responsabilidades y  posi- 
ciones frente a la triunfañte reacción 
¡antirevolucionaria, conservadora, auto- 
¡ritaria, marxista, capitalista, sino que 
les indispensable terminar de una vez 
¡por todas con las tácticas confusionis- 
¡tas que hacen que los enemigos de to- 
do principio de autoridad y de todo 
¡sistema o régimen estatal — capita- 
lista se presten cándidamente a coope- 
rar y colaborar, directa o indirecta- 
mente, con aquellos partidos políticos 
u organizaciones obreras que presti- 
gian la idea del principio autoritario 
de la dictadura de clase. Me parece que 
¡los hechos son lo suficiente elocuentes 
[para que los hombres y todos los tra- 
bajadores amantes de la libertad y de 
la ¡justicia social, no lo tomemos en 
cuenta. 

Sería, por nuestra parte estúpido, 
después de la presente crisis moral del 
proletariado, seguir alimentando en la 
mentalidad de los trabajadores orga- 
nizados sindicalmente, la vieja creen. 
¡cia que convierte al sindicalismo en un 
organismo neutro, donde los hombres, 





jor posible, el acuerdo de la asamblea |en virtud de su condición de asalaria- 
extraordinaria, que veremos el gran|dos del presente régimen capitalista, 


beneficio que nos reportará, y la oz- 
ganización obrera será la fuerza diná- 
mica de futuras luchas, necesaria pa- 


que anhelamos para todos por igual. 


caprichoso. 


Orlando, 



























SAS. YaAbiR ramo precisamente dadas | 
lismo), para destruir la estruetura po- 
lítica y económica del régimen autori- 
tario que erea los privilegios que di- 
viden y eselavizan la vida de los hom- 


deben limitar sus aspiraciones ideoló- 
gicas y moverse en el sindicato, de 
acuerdo eon el flujo y reflujo de la eco- 
ra ir tomando partícula de la libertad ¡nomía burguesa y seguir paso a paso, 
en su lucha sindical, la trayectoria que 

Si desaparece la órganización, des- ¡las circunstancias, los intereses o el 
apareceremos nosotros eomo obreros; |desarrollo capitalista le marca. Así es 
seremos simples esclavos del salario |como el movimiento obrero sindical, 
deja de ser lo que fué en sus orígenes, 
lesto es, un movimiento de teacción 


contra el régimen capitalista autorita- | 


rio (nacido en el corazón de las ma! 





bres en las sociedades humanas; y no 


como sucede actualmente econ ese sin- 


dicalismo neutro o ambiguo que, a Sl 
| 


sar de sus pomposas declaraciones r2- 


volucionarias con que cautiva o cate- 
quiza a los trabajadores, no hace más | 
que apuntalar y perpetuar el régimen | 
de explotación y de tiranía por temor | 
o por puro instinto de conservación, 


porque presume, como es natural, que 
una vez desaparecida la causa que en- 
gendró o ereó al sindicalismo, este for- 
zosamente pierde su razón de ser; de 
ahí que los reconstructores y los posi. 
vilistas de la nueva política sindical, 
enmasearen sus ambiciones de políti- 
cos traidores y su mal disimuladas in- 
tenciones de llegar algún día a ejercer 
el poder, desde los organismos de la 
producción. El sindicato o el Estado 
“administrativo”? del proletariado... 
He ahí, pues, como el sindicalismo de 
la llamada U, $. A., y de todas aque- 
llas organizaciones obreras industria- 
les que siguen las inspiraciones del au- 
toritarismo marxista que heredó la 
mentalidad manifiesta del principio an- 
toritario, la nobleza, el feudalismo, la 
democracia, el socialismo y el comu- 
nismo de Estado, para llegar a la últi- 
ma manifestación del autoritarismo: 





“Todo el poder a los sindicatos”. Y 
bien, frente a todo ese maremagnum 
de incongruencias ideológicas; frente 
al desquicio moral producido en los 
trabajadores por esa falta de claridad 
y de propósitos realmente revolucio- 
narios; es posible que haya anarquis- 
tas que se caven su propia tumba ac- 
tuando en los sindicatos como simples 
sindicalistas? ¿Somos o no mayorcitos 
de edad para encarar la lucha sindical 
con un eriterio nuestro, con una moda- 
lidad nuestra?, ¿o es que hemos de to- 
lerar con nuestra complacencia que en 
los sindicatos obreros se incuben las 
futuras tiranías con sus correspondien- 
tes ejércitos de lacayos y rufianes? Yo 
opino que los anarquistas se traicionan 
a sí mismo cuando acatan o permiten 


gano de la “*colectividad””. El debilita- 


miento de las organizaciones revoluciona” 
Aepicta riot quese mare ue 14 moral nu- 


lmaha. 


Ese lengnaje sentimental que se usa a 
veces, es la antitésis del lenguaje erudo, 
desordenado, incitador y ealumniador. Ese 
ajustamiento de los actos de los individuos 
a la ética revolucionaria que pregonan to- 
dos los días, es el murallón que esos mis- 
mos hombres levantan entre ellos y los 
trabajadores, para impedir que se descubra 
el fondo de sus intenciones. 

Cuando se dice que se piensa y se lucha 
por la razón humana; cuando se dice que 
esa obre se desenvuelve bajo la ética .re- 
volucionaria, y, cuando se pregona a los 
cuatro vientos que sus personalidades es- 
tán saturadas de todos los prejuicios an- 
cestrales de que padece esta sociedad, y 
por consiguiente, se colocaron dentro de la 


verdadera moral racional, se miente, es de- 


cir, mienten, puesto que los hechos, no 
concuerdan con el decir. Decimos que los 
hechos nos concuerdan con el decir, y esa 
es, precisamente, la verdad, verdad que 
demostraremos con pruebas irrefutables. 

Permítasenos, hacer ciertas comparacio- 
nes, entre la obra de esos hombres y la de 
ciertos dictadores de actualidad, para así 
convencernos de que la obra de unos y 
otros es idéntica. 

Comparemos entonces: “No eonsulto a 
la voluntad dijo Primo de Rivera en su dis- 
eurso en Alcalá, porque tengo la convie- 
ción completa de estar sirviéndola e in- 
terpretándola a su satisfacción. Con con- 
sultas de esta clase se perdería el tiempo... 
y la perturbación que se produciría... con 
la elección sería inútil”? Aquí el dictador 
se cree ser el intérprete del sentir del pue- 
blo español, pero por sus mismas palabras 
se descubre el miedo que tiene de com- 
pulsar la opinión pública, porque prevee, 
pues, el fracaso de la dictarura. Los hom- 
bres de nuestras instituciones están eolo- 
cados por su obra en la misma situación 
que el dictador.**Obramos así — dicen 
nuestros hombres, jimterpretando el yer- 
dadero sentir de la mayoría de nuestro 
proletariado adherido”?”, No queremos eom- 
pulsar la opinión general de los militantes, 
porque vendría tal vez un desbarajuste””. 
¡La mayoría del proletariado adherido!... 
Tiene razón. 

Pero, téngase en cuenta, que hoy la PF. 
O. R. A. está en la misma situación en que 
quedó Bélgica cuando la invasión. Todo es 
una pura ruina. La mayoría del proleta- 
riado, que fué siempre, lo es y lo será Fo- 
rista, está al márgen de la misma. 

Por eso, porque aunque solo tiene un 
puñado de adaptados, pueden decir sus di- 
rigentes que tienen la mayoría. No obs- 
tante, sus **orientadores'? de hoy, tienen 
miedo a compulsar, aún a esa misma *£ma- 
yoría*” que pretenden hacer creer que tie- 
nen. He ahí, dos opiniones vertidas por 
hombres de diferente *“pensar””; el uno, un 


4% 











dictador hecho y derecho a la moderna; 
los otros... se dicen revolucionarios de un 
cuarto de siglo; pero las opiniones son las 
mismas. Recuerdo al respecto, lo que un 

, conocido militante me decía en una 0ca- 
sión. 

“¿No creas camarada — que aunque VOS- 
otros y algunos organismos más os desga- 
ñitéis pidiendo la realización de un con- 
greso para dilucidar entredichos suscitados 
en el seno de nuestra colectividad, no lo 
vais a conseguir, pues, la F. O. R. A. o 
sea los hombres que hoy mueven los títe- 
res en la misma, no llamarán a un congre- 
so hasta que no estén seguros que la ma- 
yoría opina como ellos”. 

Cavilando yo después sobre estas mani- 
festaciones, ' deducí que, ¡efectivamente, 
ellos pueden algún día tener la mayoría. 
¿Pero cómo?, dirán algunos preguntones... 








El Carpintero y Aserrador 


desconocidos hasta hoy). De esos veinte-yregla””. Ahí está pues, como se conduelen, 
mil anarquistas que hay en la región — se-|de que otros obren contra ellos con malas 
gún nuestro delegado dijo en Amsterdam, |intenciones. ¡Qué enormidad! No podemos 
——apostamos que no aparecen firmando |concebir cómo se usa tanta maldad, tanta 
mil; luego o no existen tantos miles, o to-|villanía, tanta mistificación y tanta inmo- 
dos esos miles están en desacuerdo con la | ralidad. 

orientación de hoy. Nosotros estamos porí No se permite hoy en la F. O. R. A., 
ereer esto último, puesto que la misma|la independencia de criterio en los hom- 
“Protesta?” nos lo demuestra cuando nos|bres condenados a la excomunión, estará 
dice que de solo mil quinientos subserip-|expuesto el que así lo haga. Cuando Ne- 
tores, le pagan quinientos. ¿Dónde estálrón mandó abrir el vientre de la propia 
esa tan cacareada mayoría? Sigamos co-| madre, no faltó quien le dijera, aunque con 
mentando a Primo de Rivera y a “'nues-|la timidez que es de suponer dada la fero- 
tros”? hombres. *““Por consiguiente — dice|cidad de Nerón: **Debería ser para todos 
el jerezano, — no conviene resucitar “el|lo más sagrado, la madre””... Contestando 
artificio llamado Parlamento, que no saben ['el inquisidor: **Pero como es mi gusto, y 
qué hacer de él los pueblos que aún lo pa-jeomo yo soy el todo,tienen pues, que cum- 
decen””... plir mi voluntad ”?. Así parecen que obran 
““ nuestros | 105 anárquicos de la F. O. R. A., y “La 


“Por consiguiente, — dicen 
Protesta??. Como es su gusto y ellos son 


dirigentes revolueionario”?, — no procede 


con la clave. resucitar nuestro método Federalista, pues- 


el todo, puesto que todo lo que gira a su 


Es muy sencillo: Cuando aparece unto que con ese sistema, todos y cada uno rededor son seres que viven; comen, duer- 


gremio en desacuerdo con el código de los | puede expresar libremente su opinión, por 
dirigentes, una excomunión, y al margen; ¡lo que tal vez primaría la nuestra. Si al 
después sale otro, la misma operación, y |+: jerezano?” no le conviene un parlamento, 
así sucesivamente, hasta que aunque pocos, |a nuestros super-revolucionarios, no lles 
los que queden respondan con los ojos ven- ¡conviene el federalismo, puesto que se ve- 
dados a los pastores. Entonces sí, se Tea- | rían tal vez en el mismo aprieto que el die- 
liza el congreso, y como los excomulgados |tador de España. ““Si los maniobreros o 
no tendrán voz ni voto, pues, este pertene- | conspiradores — sigue diciendo el Primo 
«e como el lógico, a los que quedan “*den-| (obsérvese estas frases con las que a diario 
tro””, aunque estos sean 20 y los primeros |nos endilgan desde ““La Protesta”*) llegan 
30, siempre los veinte serán la mayoría,la provocar cualquier movimiento nacional, | 
puesto que los treinta no pueden votar. ¿Y yo les aseguro, que con la misma “valen- 


si aun en esos veinte gremios que quedan |tonía” del 13 de septiembre, convocaría | AUR de esta misma región, puesto que tan 


“dentro”? hay hombres que pueden decir [otra vez a todas las fuerzas vivas, al ejér- 
verdades? Se les bloqueará; se les sabo-|cito, ete., ete....?? Aquí amenaza el die- 
tagerá, y por último, si resisten esos ven-[tador a todo el que se manifieste contra- 
dabales, se les expulsará de la organiza-|rio a su dictadura. No menos grave €s, 
ción, so-pretexto de cualquier ñoñez, Cosaly vaya por su asimilación con la de Pri- 
que cuando llegue el congreso, no haya en- | mo, la amenaza de nuestros dirigentes, 
tre los veinte una sola voz que pueda decir-|enando dicen: **Cansados estamos ya de 
les la verdad. sufrir las ““impertinencias”? (léase las ver- 

Esta, es, pues, la pura realidad, lo quel dades que se les dice y que no pueden re- 
está ocurriendo, para vergiienza de la F. O. | batir) de los maniobreros truculentos, por 
R. A. Nunca ereí yo, que los hombres que |lo que estamos dispuestos (jamás se dis- 
se dicen revolucionarios obrasen así; que [pondrán a enfrentarse con nosotros públi- 
por encima del interés colectivo, interpu- | camente para disentir) a ir allí donde se 
sieran el capricho de sus caprichosas Ppre- [pretenda obstruir (donde tengan una ma- 
tensiones hegemonía; siempre tuve el con- |yoría de 100 por 1) la buena marcha de 
vencimiento, y lo sigo teniendo, que de esá [nuestros organismos obreros y poner eoto 
forma jamás se dará un paso hacia la evo-|a la ““truculencia””; (léase a la razón) 
lución, hacia la perfección de los hombres, | también es necesario que nuestros cama- 
inelusive de nuestras instituciones. Pero|radas se aboquen a la tarea de sanear de 
siempre primaría lo viejo, lo arcaico, aun-| una vez nuestras filas de ese elemento 
que fuese malo o nulo ya, dada las épocas, | *“oabstruccionista??, poniendo en práctica 
que una tras otras, siguen su ruta de evo-|si es necesario, el acuerdo del 30 de Agos- 
lución, y que lógicamente, frente al per-[|to””, Quieren decir con esto último, ex- 
feccionamiento que día a día adquiere me- pulsar de las organizaciones a todo aquel 
3prea formas de combatirla; pero no, tod0|que no dé por hecho con un amén todo lo 


esos super-hombres no puede ser vunuv. z A AY - 
Si tops arando. pls es la 298! QUÉSTAS $ 1000. ATAN 
ge p » 1C | que sepa pensar por sí mismo. 


A qe EA acosa E Sata o que fué siem- 
lidades. También nuestros **orientadores?? E LR E nel ES rgpades its 22 
de hoy dicen. “Tenemos nuestros órganos dico añe E dos AL 
colectivos — se refieren a *““La Protesta?”. PD e A 
dae puedo expresar el pensuarientó nar e intervenir, sinceramente en todos los 
de cada uno referente a los problemas de neral Seta e pros Es es 
OA dada a aqoctená petita: con el índice, ultrajado y vilipendiado has- 
pS ta lo increible. 

Pero claro está, ni Primo de Rivera, ni 
nuestros *“revolucionarios?? permitirían co- 
mo queda constatado, que en esos *“órga- 
nos”? se publique nada que esté en contra- 
dicción, con sus diccionarios. A este res- 
pecto, también creí siempre, y lo sigo ere- 
yendo, que las discusiones; de las dife- 
rentes interpretaciones que cada hombre|* defienda alguna 2083, O se propongs al. 
exponga referente a los problemas de la|£% el individuo no lo haga con un sentir 
lucha revolucionaria y anárquica, surgirá sincero, sino a base de hipocresía e inte- 
una que parecerá, o será para la mayoría reses particulares. Veamos al respecto la 


del conjunto, la más razonable, la más jus- incitación que hace el segundo editoria- 
E lista de ““La Protesta?” en el N.* 5317—Adía 


miércoles 28 de abril del corriente año, cuar- 


Hemos mencionado la sinceridad, y que- 
remos demostrar, como a pesar de ser esta 
una de las principales cualidades que se 
requiere para ser anarquista, pretenden los 
mismos que más deberían observarla, indu- 
cir a los hombres, a que la releguen a un 
lado, quiere decir que cuando se ataca o 


De otra forma, o mejor dicho, de la for- 


men, *“*piensan?””, obran y demás en un con- 
tinuo error, hay pues, que hacer su volun- 
tad. Sostenemos que hoy por hoy, la F. O. 
R. A. ni se desenvuelve a base de Federa- 
lismo. ni sus ““dirigentes””, adaptados rea- 
lizan sus actos encuadrados en un sentido 
más o menos revolucionarios. Todas estas 
afirmaciones las iremos analizando minu- 
ciosamente hasta llegar a presentar de 
cuerpo entero la verdadera situación ae- 
tual de la F. O. R. A., cuya situación es 
ignorada por los camaradas del exterior y 


ciegos están, que fuera de lo que les dice 
“¿La Protesta?” no ven más. Que la F. O. 
R. A. no es capaz de hacerse respetar en lo 
más mínimo frente a la reacción, a causa 
de su raquítica situación, y de la mala 
orientación de sus hombres de hoy, es cosa 
que lo demostraremos. De que la mayoría 
del proletariado que fué siempre forista, y 
lo seguirá siendo, está hoy al margen de 
la misma, también lo demostraremos con 
pruebas incontrovertibles. 

Quienes son los causantes de este mal- 
estar y el porque también, estamos dis- 
puestos a demostrarlo en sucesivos artí- 
culos, e infinidad de cosas ocultas hasta 
ahora muy necesarias al conocimiento de la 
colectividad. 


Juan Zamora. 


Diciplina Cerebral 
ESTETICA BOCIETARIA 


La estética de un pueblo no está en el 
alineamiento de sus calles, ni en el perfil de 


cios, o mRtó6rmirbnada? de gus edifi- 


conciencia de sus moradores. Lo mismo po- 
dríamos decir que la virtud de su popula- 
cho no consiste en la rectitud, ni en la uni- 
formidad de su indumentaria, más bien en 
la profundización de su cultura, y en la ma- 
yor suma de educación posible, Esto, esta- 
rá archisabido, no lo dudo, pero no es una 
realidad su práctica. ' 

Se tiene, en concepto general, que el 
hombre bien vestido y más aun acicalado, 
es el mejor, y este error anula a los verda- 
deramente buenos. Entre la masa laborio- 
sa del pueblo, hay sobrada ilustración y 
demasiada modestia para que pueda pasas 
desapercibida, por los que a fuerza de en- 
gaños en sus poses habituales tiende a amu- 
larla, Es un gravísimo error el perpetuar 
este estado tan abominable de tiranismo y 
engaños. 

De tiranías, por cuanto absorve una aten- 
ción que no llena una necesidad más verda- 
dera que la educación. De engaño, puesto 
que es un prejuicio el de prosponer la in- 




















La C. A. velando siempre por 
el mayor desarrollo e ilustración 
del gremio, ha resuelto definiti- 
vamente la implantación de la 
escuela de dibujo, para la cual yá 
contamos con un experto profe- 
sor en esta materia, que, poseído 

$ de un espíritu compatible con 


nuestros deseos, se ha prestado 
sin reticencia de ninguna especie, 


a colaborar para la feliz realiza- 
ción de esta loable iniciativa. 
Los pasos preliminares ya €s- 
tán dados, sólo falta que el gre- 
mio, a quien creemos el verdade- 
ramente beneficiado con este nue- 
vo avance hacia nuestra mayor 
capacidad e ilustración, y para el 
cual son dirigidos nuestros es- 
fuerzos, sepa interpretar en su 
justo valor el alcance de esta ini- 
$ ciativa, y concurra a las clases 
y para las cuales se fijaron ya los 
i días martes y jueves a la noche, 

y que por todos los medios pro- 

curaremos sean ellas el fiel refle- 

jo de la finalidad que nos guía al 

implantar esta escuela. 
1 Esta cuestión ya tantas veces 
j intentada ponerla en práctica, 
f pero que debido a inconvenientes 

surgidos por el desarrollo de 
otras actividades que absorbían 
í nuestra atención no pudo llevar- 
¡ se a cabo, tienen en los actuales 
á momentos un esforzado número 
de camaradas dispuestos a llevar- 
la a la práctica en la esperanza 
Í —que creemos no se verá defrau- 
| dada — de que en poco tiempo 
' el gremio todo sabrá interesarse, 
propulsándola a su mayor desa- 
rrollo, 

Desde ya pueden inscribirse o 
informarse todos los camaradas 
que para ello tengan deseos, sin 
que esto les signifique ningún 
desembolso pecuniario, a excep- 
Í 
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sea necesario adquirir y que son 
elementos primordiales para el 
dibujo. 

Con lo expuesto, creemos que 
nuestra obra será bien acogida 
por el gremio, y nuestro local en 
adelante se verá concurrido por 
todos aquellos que tengan vo- 
luntad en perfeccionarse, y ad- 
quirir un mayor grado de ilus- 
tración para su mayor desenvol- 
vimiento. 

Por cualquier asunto relaciona- 
do con la escuela de dibujo,, los 
camaradas F. A, Torti y L, y M. 
Crespo, designados para tal fin, 
.darán a los interesados todos los 
informes requeridos, facilitando 
así esta labor en beneficio del 
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en donde los individuos deben de oponer to- 
da su resistencia para impedir, o por lo 
menos aminorar ese poder tan oprobios” 
que no nos deja mover ni en un sentido nr 
en otro. Es pues necesario que nos llame- 
mos mutuamente la atención sobre estos tó- 
picos, e influyamos en la generalidad de 
nuestros contemporáneos para enseñar, pro- 
pagar y difundir que la sociabilidad es es- 
tética, que estética es beleza, que belleza es 
vida, que vida es movimiento, es acción, es 
verdad. La verdad jamás pudo ser encerra- 
da, costreñida o reprimida por poder algu- 
no. Ella se impone por sobre todo y a pe- 
sar de todo, porque es una fuerza atracti- 
va y repulsiva a la vez, y repele al mismo 
tiempo formando dentro de las leyes uni- 
versales que nos rijen, el contraste o ritmo 
universal. Ante todo aquello que le es in- 
dispensable a su mayor desenvolvimiento, y 
repele aquello que se opone a su movimien- 
to. Paradógicamente esto, explicaríase asf. 
Mientras atrae, la verdad es teoría, cuando 
repele, la verdad es práctica. El individuo 
que dice: “¿Qué es mi vida sin la verdad?” 
quiere decir: “¿Qué es la vida sin movi- 
miento, sin acción, sin libertad?” ¡Nada, 
no puede haber vida donde falta el movi- 
miento, donde la acción no tenga campo pa- 
4 ra su natural desenvolvimiento, muere, no 
engendra; vegeta. Donde el individuo no de- 
sarrolle su voluntad fáltale la substancia 
2 | potentiva que es su libertad, y muere, o se 
hace un autómata, moviéndose en el sen- 
tido o bajo el gobierno de individuos cuya 
É voluntad es acción, es fuerza o es poder. 
! Enseñad que la ética es vida, que la so- 
f |ciabilidad es belleza y que la ciencia socio- 
( lógica es al más útil de las ciencias, es ha- 
Í cer obra verdaderamente humana, 
/ 
y 
! 


J. Vera. 
Bs. Aires, Julio 1926. 


La Misión del Estado 


En el campo, en las aldeas apartadas 
y solitarias, allí donde el hombre es 
menos denso y se oculta menos que en 
las grandes ciudades ruidosas e imper- 
sonales, se detalla más minuciosamente 
la espantosa servidumbre en que vive 
condenado como presidario eterno. 

El otro día, sin ir más lejos, encon- 
tré un viejecito que se lamentaba. Me 
sentí de humor de consolar al prójimo 
y le pregunté qué le pasaba. 

—Días pasados — me diju- tapaba 
estos agujeros de las paredes y las go- 
teras del techo de esta humilde casu- 
cha, y el guarda campestre que acertó 
a pasar, en vez de haberse desnucado 
en el precipicio de ahí bajo, me anun- 
ció que daría parte y que no se podía 
hacer obras en edificios situados a la 
orilla de un camino sin permiso del 
gobernador, incurriendo el contraven- 
tor en la pena de multa de 100 pesos 
y ahora me tiene usted aquí con los 
agujeros, las goteras y amenazado de 
perder mi libertad para que el gober- 
nador se cobre con ella y seguramente 
con mi muerte esos 100 pesos que no 
veré juntos nunca. 

¡El crimen era horrible! ¡Echar dos 
paletas de barro en una pared que se 
agrieta y a un techo que se hunde! ¡Y 
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acostados la opinión de los que disienten con | ciones; 


la orientación actual del diario. ¡Ah! pero se 
van expidiendo la “mayoría” de los “anar- 
quistas?* (casi todos los firmantes, ilustres 





como la derraman!) son excep- | de semejantes, pero a cuya obra de verda. 
s los que esconden intenciones para | dera elevación moral, se anteponen absur- 
acercársenos al amparo de nuestra con- |das leyes, falsos conceptos, erróneos vicios 
fianza ingenua — ¡pobrecitos! — y ases- y una moral incompleta, basada en el bas- 
tarnos la puñalada mortal, constituyen la |tardo mercantilismo; y todo cuanto esfuer- 


me refiero al poder estatal, 


un estado de semibarbarie, aunque se crea 
todo lo contrario, y es aquí precisamente 








Boicott al Diario Crítica 


y a los Cigarrillos 43 y 
sus productos. 


tundente y... sobre todo, más palpable... 


Este poder es el que hoy nos mantiene en 











Lo que podrían y deberían ser las cooperativas 
en una revolución eventual 





Una de las formas de cooperación—la la dirigir sus asuntos por sí mismos sin 
de la producción—puede actualmente ninguna intervención, sea del capital 
ser algo así como un lazo al cuello dejburgués, sea de una dirección burgue- 
los trabajadores que se adhieren a ella,|sa””, hace falta que ante un movimiento 
porque además de descomponer todo|revolucionario no sólo sean fuerzas hós- 
movimiento y agitación económicos ten-|tiles, sino activas que presten su ceon- 
dientes a mejorar la situación obrera, |tribución a lo obra común de liberación 


esas iniciativas llevan forzosamente aly para ello hay que inspirarlas' por el 


someterse a las leyes económicas bur- 
guesas que encadenan toda iniciativa 
económica. Después, al crear una situa- 


espíritu antiestista y descentralizador: 
anarquista, con una constante obra de 
educación, de ejemplo y también de 


ción de privilegios relativamente a los ¡guía. 


demás trabajadores a sus participan- 
tes, hacen que éstos se desinteresen de 
teda lucha en que participa el resto de 
la, clase trabajadora y así ponen a unos 
contra otros en lugar de hacerlos fra- 
ternizar como era su objetivo primor- 
dial. 

Le segunda forma—la de consumo— 
aún representando diversos peligros ne 
degeneración de su forma primitiva en 
el curso de su desarrollo, permite sin 


Por estas razones los anarquistas se- 
guimos con simpatía y estudiamos el 
desenvolvimiento de esas iniciativas, 
pero sobre todo procuremos que no sea 
naturalmente un campo libre a los ape- 
tito? y deseos de los políticos y que no 
se conviertan en sus manos en armas 
poderosas contra la revolución y en 
nuevas formas de esclayitud, cuando 


¡de “ben ser armas de liberación. 


Hay un segundo aspecto de la acti- 


embargo a las masas que participan en¡vidad de las cooperativas que nos in- 
su vida continuar en la lucha contra el ¡teresa. 


patronato por una sociedad mejor, pues 


Al estallar la revolución, abatidas | 


les deja aun vivo el espíritu revolucio-¡tcdas las viejas formas de cambio y de 


nario. Aunque siempre es fomentado el 
egoísmo de las masas por los beneficios 
anualmente obtenidos, y sobre todo la 
apatía de muchos que no se interesan 
más que en vivir bien. 

Los anarquistas sin embargo no se re- 
husan por esas razones a participar en 
las cooperativas y a propagar en ellas 
sus ideas, como lo hacemos en todas par- 
tes, en la sasociaciones obreras y entre 
las masas inorganiazdas. Pero nosotros, 
en tanto que anarquistas, no podemos 
sercooperativistas, sobre todo en las for- 
mas en que se entiende actualmente el 
cooperativismo,, ni menos alimentar 
ilusiones propias de los demócratas, de 
que los obreros se convertirán poco a 
pocó todos en cooperadores y que en 
consecuencia, con la sola cooperación, 
sin necesidad de luchas ni violencias, 
la telase productora podrá tomar pose- 
ción de todas las riquezas sociales e ins- 
taurar un nuevo reino. de bienestar, 
porque también los cooperativistas del 
cooperativismo ''abierto”? piensan que 
éste “ofrece un plano de reformas so- 
ciales que llegan hasta el colectivismo”” 
(Ch. Gide). 

Los narquistas no creen que la coo- 
peración sea medio suficientemente vá- 
lido para la completa renovación de la 
sociedad, porque, fortalecidos por to- 
das las enseñanzas pasadas, saben que 
una cooperativa, de consumo o produe- 
ción, aun en la mejor de las hipótesis, 
es decir que no degenere de su fin primi- 
tivo, ofrece una resistencia demasiado 
débil a la reacción. 

No creemos que la cooperación sea 
medio bastante válido para abastecer 
de todos los valores económicos y mora- 
les y poder echar los fundamentos de 
la nueva sociedad, pues sabemos que la 
cooperación está demasiado privada de 
espíritu revolucionario y sobre todo no 
es apta para hacer surgir de su seno 
aquella acción revolucionaria capaz de 
llevarla a la victoria, de prometerle su 
afirmación contra todos los elementos 
hóstiles que tienden a mirar su obra, a 
anular su acción, 





Y para afirmarse realmente, aún en 
la sociedad actual, debería tener al me- 
nos el alma revolucionaria, de otro mo- 
do no será más que un medio tendiente 
a subyugar la clase trabajadora, no con- 
tribuyendo más que hacrela plegarse 
de nuevo ante el sistema de la explota- 
ción actual. 


Pero si no puede reselver todas las 
puede ser sin embargo una garn con- 
tribución a la obra reconseructiva de 
las masas revolucionarias y también ac- 
tualmente la preparación revolucio- 
naria. Pero para hacer posible que de 
estos organismos tan fácilmente desvia- 
dos por las degeneraciones, surja lo que 


. nosotros esperamos, hace falta más que 
Jo qeu decía Bakunin en 1869: ** 


que el 
cooperativiosmo ensceñe a los obreres 


¡igualdad económica, 


AA 


reparto, causas y consecuencias del ré- 








El Carpintero y Aserrador 


Sacco y Vanzetti 


¿Qué pensáis hombres del tra- 
bajo, hijos de la explotación y 
la infamia estatal, 

¿Habéis tomado en euenta el 
horrorozo crimen que quieren 
realizar la burguesía norteameri- 
cana, con dos inocentes ? 

Pensad : Sacco y Vanzetti. 

Hay que exigir su libertad, lo 
reclama la conciencia humana. 

Si llegan a ser puestos en la si- 
lla eléctrica, debe caer nuestro 
anatema sobre los bandidos lega- 
lizados. 

¡Hombres de corazón y senti- 
mientos: preparaos!... 





¿Hasta Cuando? 


Entendiendo que nuestro esfuerzo 
debe de ser cada vez más extensivo, so- 
bre la organización de nuestro gremio. 
debemos de ir ineuleando a muchos 
compañeros, que no están organizados, 
por ignorancia, y demostrales los bene- 


pa que nos aparta etsando unidos 


todos los obreros del ramo, pero tú, 
compañero organizado, debes de vela: 
dentro de ese taller donde estás tra- 
basando: de orientarles, y encaminar- 





gimen burgués d eexplotación y de des- [les en ser defensores de nuestros inte- 





da inmediatamente, desde los primeros 
instantes, después de los primeros gol- 
pes demoledores, a nuevos órganos que 
puedan asumir la tarea del manteni- 
miento de la obra de reparto -de los 
productos y del intercambio con el 
campo. 


Esta obra es difícil de realizar 
mientras deberán tener lugar las lu- 
chas más duras de la revolución contra 
sus numerosos enemigos en armas y 
mientras nas necesidades más urgen- 
tes se hagan sentir en el pueblo insu- 
rreeto. ¿Qué otros órganos, en tales 
circunstancias serán más apropiados 
que las cooperativas para asumir esa 
misión tan delicada como difícil? Las 
cooperativas, con sus ramificaciones en 
los diferentes barrios de las ciudades, 
en los alrededores. en las aldeas, en 
los campos; con sus sucursales en las 
provincias en contacto directo con los 
campesinos y en la posibilidad de reci- 
bir los artículos en las fuentes mismas 
de la producción, afirman ya la confian- 
za de las masas y podrán triunfar en 
su misión eficazmente y de un modo sa- 
tisfactorio, poniendo en comunicación 
directa y fraternal los productores y 
los consumidores, eliminando todos los 
intermediarios y la burocracia estata!, 
haciendo inútil por consiguiente la 
obra del Estado que intentará reponer- 
se en el puesto que habrá dejado vacío 
la revolución. 

Por lo tanto, para concluir, la coo- 
peración no puede ser un medio de 
completa liberación de los trabajado- 
res de la explotación capitalista sin que 
una revolución permita a esos órganos 
expansionarse y afirmarse, no como ini- 
ciativgs ““comerciales””, sino como in- 
tercambio libre y directo entre produc- 
tores y consumidores unidos. Obra len- 
ta, difícil, pero importante, de edifica- 
ción del embrión orgánico, técnico e 


ción próxima seguir por una vía más 
recta hacia el ideal, creando una at- 
mósiera favorable al desenvolvimiento 
de nuestro movimiento para la realiza- 
ción de nuestra finalidad: la anarquía. 
Pero para obtener todo eso de las eoo- 
perativas, más bien que del coopera- 
tivismo, que como vemos puede ad- 
quirir toda suerte de formas, es pre- 
eliso que no se menosprecien esas ini- 
ciativas, sino que se haga todo:lo que 
nos sea posible para influenciarlas e in- 
fundirles un espíritu libertario, anár- 
quico, a fin de hacerlas aptas para rea- 
lizar la misión que les espera y ser ver- 
daderamente una base sólida para la 


industrial que permitirá a la revolu- 


las fuerzas revo- |reses. 
n necesidad de dar vi-| 


Tú, obrero consciente, que has sufri- 
do+ todas las consecuencias moral y 
material para llegar a ocupar un pues- 
to de responsabilidad, sois el llamado 
en tener alerta los inconseientes y pro- 
pagarles los beneficios que nuestro sin- 
dicato nos aporta. ¿Esperamos que los 
burgueses nos den algunas mejoras de 
su propia voluntad ? 

Ya que viene el caso, tengo a la vis- 
ta un libro de Zamacois, en donde un 
burguesote hace una declaración que 
bien si algunos de los obreros no la 
conoce, es bueno que se interiorice pa- 
ra poder aprender lo que no sabía, o 
no quiere entenderla. 

“Vengan a mi fábrica, necesito el 
jugo de tu cerebro, el vigor de tus 
músculos; me son preciosos tus días, 
y la mitad de tus noches; trabajarás 
para mí, diez, doce o catorce horas dia- 
rias, no tendrás tiempo de tomar el 
sol, ni de acariciar a tu mpjer, ni de 
jugar con tus hijos, pues cuando vuel- 
vas a tu casa, será tarde y ya se ha- 
brán dormido; ni para nutrir tu pen- 
samiento con sanas lecturas, porque 
el sueño cerrará tus párpados reque- 
mados por la fatiga. El trabajo ince- 
sante que mata y embrutece será tu 
amigo, y de noche, e lrecuerdo de que 
la horrible brega ha de reanudar con 
el próximo amanecer, amargará tu re- 
lposo; amarás, pues, el descanso, no 
lor el descanso mismo, sino porque 
descansando recobras y sumas fuerzas 
¡que al siguiente día necesitas gastar. 
En pago y recompensa de todo esto, 
cobrarás un jornal modestísimo... El 
indispensable para sostener la vida y 
dormir bajo techado; no remunero 
mejor tus servicios porque t umiseria 
y desnudez son base y fundamento so- 
lidísimo de mi riqueza; ¿no compren- 
des que si tus haberes fuesen mayores, 
podrías ahorrar dinero y emancipar- 
te?”” Esto dice el burgués, el explota- 
dor; y luego, cuatro o cinco meses más 
tarde, si el trabajo disminuye y los 
negocios vienen mal, añade: “Vete; 
no me haces falta”?, ¿Para qué conser- 
varle? La miseria en que le deja, ase- 
gura que, 





cuando lo necesite, 
ha de encontrarle. 


siempre 


Compañeros, ¿acaso negáis esta ver- 
dad? Ya la hemos palpado, y algunos 
por experiencia propia, conocen bien 
todas las artimañas de los burgueses, 
y entonces, camaradas, debemos de ha- 
cer un esfuerzo cada vez más formida- 
ble, de una vez por todas conquistar 
lo nuestro, lo que nos pertenece; ¿y es- 
to, cómo se consigue? Haciendo la pro- 
paganda necesaria para afrontarles en 


fundación de la futura sociedad basa- |todas las circunstancias que se nos 
da en el mutuo apoyo y la solidaridad. [plantean por parte de los burgueses, 


Hugo Treue. 


y así conquistar las mejoras que nos- 
otros creemos necesarias. 


Y bien; si nosotros entendemos que 
nuestra fuerza es una muralla donde 
han de estrellarse los burgueses cuan- 
do quieran hacernos frente, no debe- 
mos de abandonar nuestro puesto para 
dejarlos avanzar; debemos de quedar 
con los brazos cruzados, debemos de 
tratar de ir conquistando muchas me- 
joras que todavía nos hacen falta, ¿y 
esto, cómo lo conseguiremos? Siguien- 
do siempre unidos, como hasta ahora, 
concurriendo a nuestro sindicato, cam- 
biando opiniones según nuestra capa- 
cidad e inteligencia. 

Camaradas: hay que tener en cuen- 
ta, que cuando la Comisión Adminis- 
trativa invita al personal de un taller, 
a concurrir a nuestra secretaría para 
tratar algún asunto, es necesario que 
concurra todo ese personal, porque 
siempre son asuntos importantes, pa- 
ra nuestra organización, al mismo 
tiempo los llamados para las asam- 
bleas son siempre importantes, hay 
que discutirlos y resolver los asuntos 
que en ellas se tratan para nuestro be- 


neficio. Es nuestro deber de obrero or- | 


ganizado, concurrir todos, para la con- 
cordancia de unos a los otros para to- 
mar las resoluciones que creamos nece- 
sarias, y llevarlas a cabo para el bien- 
estar de todo el gremio en general. 

Debemos de tener en cuenta que hay 
algunas casas que todavía están traba- 
jando las 48 horas semanaes, y rom- 
per con esa norma de una vez por to- 
das, haciéndole comprender a esos 
obreros conscientes o inconscientes, los 
perjuicios que nos traen a nuestra or- 
ganización, y estos obreros invitándo. 
los a concurrir al sindicato donde pue- 
den interiorizarse de nuestro movi- 
miento dentro del gremio, para poder 
comprender las necesidades de no tra- 
bajar más que las 44 horas semanales, 
porque haciéndose efectivas éstas, ya 
hemos notado los beneficios que nos 
aportan, y al mismo tiempo es nuestro 
deber velar por nuestros intereses, 
porque de lo contrario los burgueses 
están alerta con algún zarpazo para 
echar por tierra lo conquistado y has- 
ta ahora no nos hemos preocupado de 
los inmigrantes que vienen del extran- 
jero y hay que hacer lo posible de 
atraer a estos, para la organización, 
porque de lo contrario van a andar va- 
gando por los talleres a ofrecerse por 
un jornal miserable, y las consecuen. 
cias serán para nosotros, si descuida- 
mos este asunto tan importante. 

h Si es que amamos nuestra organiza- 
ción, es nuestro deber de velar por ella 
porque de lo contrario nosotros mis- 
mos sufriremos las consecuencias. 

¡Viva la organización obrera ! 


D. Pezzimenti, 


El Amor Heróico 


Volvía yo de caza, avanzando por una 
avenida de mi jardín. 

Mi perro iba adelante, corriendo. De sú- 
bito veo que modera su carrera y avanza 
con precaución como si olfateara caza de- 
lante de él. 

Extiendo la mirada por la avenida y veo 
un pajarillo casi implume, de pico ama- 
rillento y con la cabeza cubierta aun de 
pelusilla. 

Había caído del nido — el viento kbalan- 
ceaba con fuerza las acacias del jardín— 
y estaba encogido, extendiendo sus alas 
implumes. 
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Mi perro avanzaba temblándole las pa- 
tas, cuando de pronto, desprendiéndose de 
un árbol inmediato, un pájaro viejo de 
¡plumaje negro e 2yÓó como una piedra ante 
la boca del perro, crispado y loco; bo- 
queando desesperado, lanzó un pío... pío 
que daba lástima; saltó dos veces sobre 
aquelia boca abierta y armada de afilados 
dientes, 

Se había lanzado a defender a su hijo: 
quería servirle de muralla. Pero la pobre 
avecilla temblaba de miedo; «su grito era 
ronco y salvaje; moriría, 
vida. 


sacrificaría su 


A sus ojos, el perro, ¡qué gran monstruo | 
ES y, no obstante, el pájaro no ha- 


bía podido quedarse arriba, en aquella ra- 
ma tan alta y segura. 

Una fuerza más poderosa que su volun- 
tad lo había lanzado allí. 

El perro se paró y retrocedió. Diríase 
que hasta él mismo había reconocido aque- 
lla fuerza. Le llamé aturdido y me fuí po- 
seído de un santo respeto, 

Sí, no riáis: era respeta lo que yo sentía 





ante aquel pájaro heroico delante de la 
fuerza de su amor. 

El amor, pensaba yo, €s más fuerte que 
la muerte y que el miedo de morir. ¡Sólo 


por el amor se muere y se mantiene la vi- 
da! 


Iván Turgueneff. 








ha Burla 


Venía de visitar a un bohemio 
camarada. Traía, dolorosamente, 
impresas en mis retinas, las fae- 
ciones cadavéricas del infortuna- 
| do poeta. 
Ú Caminaba profundamente ab- 
Í sorto, pretendiendo despejar el 
| enigma del por qué esta pléyade 
haichadora, pensante y fuertemen- 
' te romántica, muere tan joven. 
| De reflexión en reflexión, dedu- 
| cía: Se quiere vivir, muy rápi- 
Ñ do; se quiere gozar lo summun; 
: 


se desgastan los engranajes hu- | 


manos con el excesivo ejercicio y 
la disipación; y por consiguiente, 
se destroza la máquina — orga- 
nismo, por hacerla funcionar mal 
y desviarla de sus ejes. 
Recordamos que nuestro pobre 
amigo, nos había prometido ““es- 
eribir muchos versos llenos de 
inspiración, de vida, para coro- 
nar la testa de su amada con los 
laureles obtenidos?” 





Convenimos 
con Enrique Heine: La Vida no 
es más que un punto donde el 
hombre espera el amor, la gloria, 
la fortuna. 


La única que acude a la cita, 
es la muerte... « 








LA DEY 


*“Las leyes son telas de araña a 
través de las cuales pasan las mos- 


cas fuertes y se quedan las débiles'”, 


D. C. Soca. 
MONORATO DE BALZAC. 
| (''La casa Nucingen'”, pág. 88) 
El autor de la Comedia Humana, 
aunque conservador, enaltecido por el 
genio, ha formulado un pensamiento 
rigurosamente subversivo, criminal, 
porque todas las leyes, ineluso las más 
monstruosas, deben ser respetadas. Así 
lo han determinado los pueblos prime- 
ro y los gobiernos después, cualesquie- 
ra que sean, siendo los gobiernos el 
exacto parecido de los gobernadores. 


Estos aman la autoridad y los otros 
la ejercen con amor mórbido, con una 
voluptuosidad en extremo interesada. 


Puesto que la ley se ejerce con el 
universal consentimiento, es esto prue- 
ba evidente de que es necesaria. No di- 
gáis que es el fruto del árbol-ignoran- 
cia, la manifestación de la ceguera del 
mayor número, la resultante de la es- 
ltolidez mundial. 


Espíritus perversos escriben: “La 
ley es la arbitrariedad, la ruindad, la 
¿perfidia; la ley es enemiga de la bon- 
¡dad, de la justicia; la ley es la carica- 
tura del amor social””. 

La ley es la opresión, la subordina- 
ción del hombre al hombre, el mante- 
nimiento de los errores, la perpetua- 
las preocupaciones, del dolor 
individual y colectivo. 


”., 
ción de 





Es la ley un misterio. Como todos los 

| misterios, es sagrada. . 
Se aplica a menudo a los que la con- 
sideran burguesa (entended comunis- 
¡tas), y sobre todo, y a todas horas, 2 
los menospreciadores de la legalidad; 
los anarquistas. 

Casi en todos los casos, los trabaja- 
dores sancionan o se callan definitiva- 
mente. En tanto sea el hombre un ani- 
mal bastardo, una bestia de trabajo 
política y económicamente, la ley bru- 


tal, inexorable, le sujetará al surco. 





Antonio Antignac. 




















Movimiento Gremial 
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COMENTARIOS DEL MOMENTO 


Cuando en infinidad de ocasiones Eepes 1a seeundarnos en nuestra obra, y aunque 
tíamos hasta el cansancio la necesidad de¿no logramos establecer una efectiva orga- 
una mayor consecuencia de parte de losjnización que se colocará au la altura de 
delegados de talleres y de los camaradasflas demás casas del ramo, no obstante es- 
que activan en muestro gremio para afir-[to. y contando con la firmeza de estos ca- 
mar la organización en todos los talleres [maradas, esperamos que en una oportu- 
del ramo, ercíamos sinceramente que nues-jnidad más propicia lograremos imponer 
tra prédica se vería colmada — al menos |las mejoras de que gozan los demás talle- 
en parte por el esfuerzo mancomunado [res organizados. Al mismo tiempo se nom- 
de todos, compensándonos en esta forma, |bró un delegado, recayendo este cargo en 
econ una sana reacción que vendría a for-[un camarada del cual tenemos la firme ere- 
tificar en algo nuestro espíritu un tanto/encia de que sabrá interpretar y velar por 
decaído y gastado de machacar en vano, y flos intereses del gremio en su justo valor. 
que nos alentaría enla prosecusión def Bien por camaradas; a no ol- 





estos 


nuestra campaña reorganizadora. Pero. |vidarse ¡Eh! 

desgraciadamente esto no ha sucedido; a 

pesar de todos nuestros esfuerzos para Casa Perosáenz — Maipú 672 
atraqr a los camaradas y hacerles com- 


prender la necesidad de su apoyo, parti- Los compañeros que trabajan en esta ca- 
cularmente a aquellos que en algo se valo-|sa acordaron de común acuerdo con la 
rizan dentro de nuestro campo de acción, | C, A., postergar la reunión del personal, 
y significarles la situación difícil creada | por cuanto hay algunos obreros que figu- 
por este alejamiento, sólo obtuvimos delran como habilitados, creando esto una 
parte de estos compañeros un mayor vacío |situación violenta para el resto del per- 
e indiferencia a nuestros repetidos lla-[sonal, los cuales esperan que estos pseu- 
mados, aislando en esta forma una inicia-|dos-patrones definan claramente su situa- 


tiva que rompiera de una vez por todas|ción para resolver y tomar las medidas 


con este achatamiento tan deprimente. 
Hay momentos en que a veces meditando 


que el caso requiere. 
Nunca faltan ingenuos, que creyendo en 


serenamente, nos asalta la duda de si enf las promesas de los burgueses, de darles 


realidad la organización tuvier: 


razón O|un tanto por ciento de los beneficios, creen 


no de existir; compañeros hay, que son enfeon esto salvar su situación de explotados, 
la práctica la negación más absoluta dely *“ponerse las botas””, dando una nota in- 
los principios y compromisos contraídos |grata por sus docilidades ante los patro- 
moralmente en sus deberes que como agre-[nes, a los demás compañeros de tareas. 


miados les pertenece, y ellos bien lo sa- 


Que el deseneaño les sea leve... vere- 
o 


ben — esto es lo más doloroso, — que nojmos. 


ignorando los sacrifieios que cuesta man- 
tener en equilibrio esta situación erítica 
producida por el estancamiento de volun- 
tades, dejan relegado para un reducido 
número de camarádas la difícil tarea de 
normalizar esta frialdad, hasta el punto 
de quitar la paciencia al mismo Job, si 
viviera; tal es el extremo a que hemos lle- 
sado. 

Frente a esta situación tan perjudicial 
en nuestros intereses, debemos dejar sentir 
nuestra voz, seria, razonada, dejando atrás 
todo eserúpulo innecesario para decir cier- 
tas verdades, que a muchos les harán el 
efecto de otros tantos pinchazos por la ló- 
gica veracidad de nuestras afirmaciones. 

Y es en esta forma como vemos paula- 
tinamente que día a día el talón del bur- 
gués presioná con mayor seguridad, pues, 
el terreno le es propicio para ello; mien- 
tras este aislamiento continúe, mayores se- 
rán las ventajas con que les favorezcan a 
sus mezquinos propósitos, es esta una com- 
probación que al observador menos sagaz 
no puede escapar. 

¿Por qué, entonces no reaccionar a tiem- 
po? Cuesta tan poco... 

Para algunos; la organización sólo sig- 
nifica un cómodo lugar donde exponer sus 
cuitas, librándose ellos muy bien de opinar 
sobre las mismas, y de colaborar para evi- 
tar que sucedan; plantean las divergen- 
cias que a diario se producen entre bur- 
gués y obrero, y dejan que la €. A. resuelva 
sus asuntos, como si estos mismos asun- 
tos a ellos no les pertenecieran, pero ¡eso 
sí! se reservan el derecho a la erítica, si 
la cuestión por ellos traidas no se resuel- 
ve a sus antojos, o comodidades, pero ellos 
jamás comprometen su opinión, ni con- 
eurren a analizar la opinión ajena. 

Y esto es necesario que desaparezca, el 
pobre eoncepto que algunos tienen forma- 
dos del sindicato y su misión, que no les 
deja ver más allá de un beneficio momentá- 
neo, hace necesaria la cooperación de to- 
dos aquellos que estén al alcance de com- 


Casa Taricco — Córdoba 3617 
Debido a que en esta casa fueron sus- 
pendidos algunos compañeros, la C, A. 


creyó oportuno reunir al personal para tra- 


las suspenciones continuaran, para que no 





| 


El Carpintero y Aserrador ——— 


¿sido norma de conducta entre ellos. ¡A 
| np firmes, compañeros! 


Casa Pedro Costa — Avda. Forest 532 


A raíz de ciertas denuncias llegadas al 
seno de la €. A., de que en esta casa fue- 
ran expulsados algunos compañeros por 
haberse negado a trabajar el sábado por 
la tarde, fué citado el personal con- 
curriendo un reducido número de cama- 
radas, además de los obreros suspendidos. 

Teniendo en cuenta el estado en que se 
halla ese personal referente a la organi- 
zhción, no podíamos esperar de parte de 
ellos ninguna actitud que concordara con 
nuestro modo de encarar estas cuestiones, 
pero no obstante esto, se llegó a esclareces 
ciertas debilidades en los que aun quedan 
trabajando, que hablan poco en favor de 
esos obreros, dándonos la impresión de 
que en ciertos talleres queda todavía mucho 
que hacer. 
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En una próxima reunión de ese personal 
¡esperamos que tal estado de cosas debe des- 
aparecer, y para ello confiamos en la pala- 
bra empeñada para secundarnos en tal obra 
eon los camaradas que concurrieron en esta 
reunión. ¿No es así? 


Casa F. Meaños — Príncipe Humberto 

número 5509 (Avellaneda) 
Este burguesito aspira a engrandecerso, 
y para esto tiene una fórmula sencilla por 
demás: no paga a los obreros que tienen la 
desgracia de trabajar bajo sus órdenes; 
pero creemos que la “lección” dada por un 
socio nuestro, bastará para hacerle desistiy 
de sus propósitos; por las dudas le reco- 
mendamos por si alguno tiene que trabajar 
allí, procure meterlo en vereda, aplicándo- 
le un buen “pagliano” así no “clavará” «a 
nadie más. ¡Ojo con él! 


Casa Morando — Guaraní 172 


ller fueron citados en secretaría, donde des- 
pués de cambiar impresiones con un miem- 
bro de la C. A, y de organizarse los que 
aun no estaban, se nombró un delegado, 


¡comprometiéndose además el personal a no 
tar de establecer un turno en caso de quel 


trabajar los sábados por la tarde, 
Esperamos que no olvidarán sus resolu- 


recaigan estas sobre unos pocos obreros | ciones, pues, el primer paso está dado y... 


perjudicándolos, cuando, con un día cada! 


uno por quincena de suspención volun- 
taria podrían todos ocupar sus puestos, 
sin necesidad de que este sacrificio recaiga 
solamente para unos pocos compañeros. 

Pero parece que el personal de Tariceo 
no la entiende así, a juzgar por el número 
de obreros que concurrieron a la reunión; 
es todavía muy- grande el egoismo que los 
domina, pues, solamente se preocupan de 
sus comodidades individuales, y hacen 
oídos sordos cuando no son asuntos que 
les atañe a ellos directamente. 

A pesar de todo, hay entre el personal 
un plantel de camaradas que no dudamos, 
va habrán cantado sus verdades sobre es- 
te asunto a todos los indiferentes, y es- 
peramos que en otra oportunidad las cosas 
marcharán de distinta manera. ¿Verdad? 

Camaradas de la casa Tarieco, ¿Hasta 
enándo ? 


Casa Anganuzzi — Bmé. Mitre 4062 


Estando un camarada que trabaja eu es- 
ta casa bastante atrazado en el pago de 
las cotizaciones, y habiendo otros asuntos 
de interés para resolver, se reunió este per- 
sonal, el cual después de un prolongado 
debate subsanaron todas estas anomalías, 
demostrando que hay entre estos compa- 
ñeros un eriterio sano y noble, y voseen 
además un claro concepto de la organiza- 
ción y sus principios. 

Al mismo tiempo y como acostumbran 
hacerlo periódicamente se pasó a nombrar 
un delegado en reemplazo de uno que re- 
nunció, recayendo este eargo sobre un €a- 


render el ve OS marada de reconocida actividad y merece- 
prender el verdadero significado de la agre- Parada y . 


miación de los traLajadores, para ir in- 
filtrando la luz en esos espíritus retra- 
zados por el oscurantismo y hacer de 
ellos, hombres bien dispuestos a secundar- 
nos en la lucha por el triunfo de nuestra 
causa, y conciencias libres de todo pre- 
juicio egoista. Este es el motivo que nos 
guía a hacer estas breves puntualizaciones, 
que creemos han de llegar a hacer meditar 
un poco a esos camaradas a los cuales van 
dirigidas, y esperamos tratarán por todos 
los medios de evitar que haya necesidad 
de hacerles nuevas exhortaciones para que 
ocupen el puesto que les corresponde, y... 
a buen entendedor con lo dicho, basta. 


ACTIVIDAD EN LOS TALLERES 
Casa Palmieri — Gaona 1231 


Después de dos reuniones en secretaría 
se logró organizar al personal de esta ca- 


sa, donde hallamos compañeros dispuestos | intereses del 





- Boicott al liario Crítica y a los Cigarllos 43 y sus productos. 


dor de toda nuestra confianza. 

Que continúen como hasta ahora son 
nuestros deseos, ya que el bienestar común 
así lo requiere, y esperamos que la armonía 
reine entre este personal. ¿Estamos? 


Casa Calabressi — Bustamante 1671 


Dada la inclemencia del tiempo en el día 
fijado para la reunión de este personal, és- 
te no pudo reunirse en secretaría, lo cual 
no impidió que a la salida del trabajo cam- 
biaran impresiones entre ellos, designando 
un camarada dispuesto a aceptar el cargo 
de delegado y al cual se le puso de mani- 
fiesto el interés que prima en.el seno de 
la C. A. al tratar de reorganizar ese ta- 
Mer, 

Como los camaradas que en esta casa 
trabajan son todos de reconocida actividad, 
esperamos que nuestros deseos no se verán 
defraudados y sabrán todos velar por los 
gremio, como siempre ha 


| ¿Qué pasa con los camaradas que traba- 






















el resto, vendrá después. ¿Estamos? 


Casa Bianchi y Tenconi — Cochabamba 
número 3948 


Los compañeros que trabajan en este : 


[ 


jan en este taller? No podemos menos que 
quedar extrañados ante la actitud vergonzo- 
sa. que saben adoptar algunos de estos obre- 
ros cuando el cobrador se presenta a ese 
taller. ¿Dónde está el espíritu y la con- 
ciencia organizadora de esos camaradas? 
Parece mentira que ciertos ¡compañeros a 
quienes creíamos . dotados de una mayor 
comprensión societaria, se muestren tan rea- 
cios, cuando de ellos esperábamos todo su 
apoyo en bien de los intereses del gremio. 

Camaradas de la casa Bianchi y Tenco- 
no, reflexionad. ¿Pensúis acaso seguir en 
tren de inconsecnencias? ¡Despertad 
camaradas! 


este 


CASAS QUE NO CONCURRIERON A 
NUESTROS LLAMADOS 


Angel Machi, Billinghurst 952; Lublín, 
Lavalle 3593; Marcial González, México 
1428; Pablo Abreu, Rivadavia 6117; Bon- 
daroski, Bulnes $860; Tortoza, Chiclana 
3341, 

A los camaradas que trabajen en estos 
talleres, volvemos nuevamente a recordar, 
que, por sobre todas las cosas estamos dis- 
puestos a llevar adelante nuestra obra de 
reorganización; si en esta oportunidad no 
encontramos ambiente propicio para nues- 
tros fines, no por eso dejaremos de insistir 
cuando para ello lo creamos conveniente. 

Por eso recordamos a los pocos camara- 
das conscientes que se hallan trabajando en 
estos talleres, para que llegado el momento 
sepan cooperar para atraer al resto de sus 
compañeros; y... por hoy basta. Hasta el 
próximo. 

F. A. Torti, 
k 
LA HUELGA DE LOS CARPINTEROS 
DE MAR DEL PLATA 


A pesar de haber transcurrdo ya dos 
meses desde el *““Lok-Out*”, patronal que 
pesa sobre los camaradas que forman este 
sindicato, el entusiasmo por ellos demos- 
trado nos hace entreveer que de continuar 
en esta forma el triunfo está descontado. 

Inútiles fueron las tentativas de los bur- 
gueses en reclutar elementos en esta, para 
enviarlos a hacer traición a los hermanos 
de Mar del Plata; todas estas intentonas 
solo les causaron considerables perjuicios 
en pasajes y hoteles, pues los que para di- 
cho punto fueron engañados, al tener ceo- 











nocimiento del conflito se negaron a tra- 
bajar, viéndose los burgueses obligados a 
abonarles los viajes y demás gastos oca- 
sionados. Por los informes que tenemos, 
no hay en esa localidad ningún obrero trai- 
cionado, y esto si se tiene en cuenta el 
tiempo que llevan en conflito nos demues- 
tra a las claras que el ánimo para la lu- 
cha está como en los primeros días. 


Para estos valientes camaradas vaya 





nuestra voz de aliento y pedimos a todos 
los trabajadores en maderas, se abstengan 
de concurrir a Mar «del Plata a trabajar, 


hasta tanto no hayan doblegado a los “bur-. 


gueses. 

Camaradas de Mar del Plata: ¡Firmes en 
vuestros puestos!! 

Camaradas del gremio: ¡Sed solidarios! 


La Comisión. 
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BALANCE DEL MES DE MAYO 
DE 1926 


BALANCE DEL MES DE JUNIO  ' 


DE 1926 


















ENTRADAS ENTRADAS 
Saldo del mes anterior. . . . $ 1.606.95 E ; ; 
Por 1000 (mil) estampillas de Saldo del mes anterior. . . . $ 1.631.30 
cotizaciones. del, N* 15901 Por 1.000 (mil) estampillas 
al 16.200, de un peso eu. . . » 1.000.—| Vendidas, de un peso, del ma 
Por 300 estampillas de cotiza- N. Edo al o ÑS did: AS 
ciones de 0.60 eju., del núme- Por 200 estampil aa vs 
ro 501 al 800 199 —| de 0.60 cts. cju. del núme- 
Alquiler de secretaría, agrupa- e 801 al 1000. LA 120. 
ción “Armonía”, mes de Mayo ,, 10.—| Alquiler secretaría a Lavado- 
Alquiler de secretaría, mes de res do Autos, mes de Junio. ,  30.— 
Mavo a Lavadores de Autos 30 .—|Por luz de la función realiza- 
Mayo a Lave 5 : 'E k > 
A Estoberos, alquiler secreta- da el bs se Junio por la agru 4 
ría, mes de Mayo. . .. ..p  10.—|_P2940n Cúlmine LS A (7 
Agrupación de O. en Calzados, Por luz dde la función realiza- 
“alquiler mes de Mayo 10.—| da el 26 de Junio por la agru- 
¿ h ¿A , se OE, de 
Agrupación “N. Palabra”, al- pación: “Avenir”. . . ..- . p 5. 
quiler mes de Mayo. ...., 10.— Sí 
y , A A Total entradas. . . . . . . . $ 2.790.30 
Resumen total de entradas. . $ 2.865.95 
SALIDAS 
SALIDAS 
E Alquiler del local y sótano: Lo- 
Alquiler del local y sótano, Lo- o A ei a 
ria 1194. ..........$8 315. —|Sueldo al cobrador, mes de 
Sueldo del cobrador, mes de DOMO res a ron AA 
Mayo o Ne 1909.— Sueldo al empleado, mes de 
Sueldo del empleado, mes de Junio. . . AS ea 180.— 
MOLL dr oe, JA DAS 180.— | Abono a la Unión Telefónica, 
Por 5.000 periódicos del gre- los meses Abril, Mayo, Junio ,, 53.15 
mio.N* 64... a de , 165.— |Por 5.000 periódicos del gre- 
Por 180 paquetes tirillas de di- mio, No E 10 
reeciones, a 012 en... ... 91.60 | Luz eléctrica, mes de Mayo. . » 37.45 
Por 5.000 manifiestos pro Sac- A la Escuela de Santos Cervo- pe 
co y Vanzetti... A 95. —| ni, mes de Mayo... ... «59 DD — 
3.000 manifiestos más de Sacco Por 100 circulares reunión de 
A A 18.—| delegados, sábado 12 Junio. ,, 5.— 
Porte Pago para el periódico, , 11.30 |Por 69 paquetes tirillas de di- 
Donación al Comité Sacco y recciones, a 0.12 ets. e¡U. . . s 8.30 














Vanzetti, por la comisión o5.— |Gastos de útiles para la limpie- 
, , . y . o” 
Donación votada en la. Asam- za del local. E 2.70 
blea del gremio del 23 de Ma- Gastos de comidas y varios a 
yo para el Comité Pro Sacco los presos por O. Social, BS 37.80 
ARA IO ESE 50.— |Por dos docenas de elásticos de 
A la Escuela de Santos Cervo- goma para el cobrador. . . y 0.80 
ni, mensualidad de Abril 95,.— | Gastos del empleado en delega- 
, : s A . A 5 
Por 1000 (mil) sobres para co- ciones durante 61 MES: 3. 0 5.60 
rrespondencias. . . . . . +. w 6.29 [Por estampillas de correo para 
Gastos de luz, mes de Abril. . , 37.80] Citar delegados; traer los, pe- 
Abono a “La Protesta”, Mayo, riódicos de la imprenta y lle- 
Tao. JÓLO e 6.—| varlos a correo, autos; y 
Por maderas para eubrir la es- otros útiles de secretaría sjre 
calera de sótano. Lo 4.50 cibos, durante el mes. . . + » 26.— 
A Orlando, por compaginación 1200 cotizaciones 'a la Biblio- 
del periódico, 12 de Mayo y teca social a 0.05 ciu., Junio ,. 60.— 
otros gastos para el mismo. ,, 8.— 
e . ; z salidas $ : 
Por gastos en útiles de limpie- Total salidas. . . +... . . . $ 1.111.980 
iS, 4.65 
Arreglos en la instalación eléc- 
e A 3.— RESUMEN 
Por un plumero largo para lim- 
pieza del local. ..... . 0...» 2.50 Entradas. . ..... 2. . $ 2.790.30 
Un fraseo de 1 litro tinta es- Salidas. 2 A NO 
IS A E 3.— 
Por 2.000 manifiestos para la Total LA A IO 
Asamblea 23 de Mayo. . . » 12.— 
Por 100 circulares para citar 
«delegados sábado 5 Junio. . ,, 5.— Saldo que pasa al mes de Julio 1926, 
Comprar lamparitas para la 
luz eléctrica. . . . . . . . . » 5.20 LUCIANO CRESPO 
Gastos de tranvías del emplea- A 
do por delegaciones, Mayo. . ., 4.25 
Varios gastos de secretaría, » E J CAPPELLETTI — A. ALVAREZ 
Utiles, estampillas, etc. . . ,, 11.45 


¿ Revisores de Cuentas 
Gastos para atender varios pre- 


sos, por Orden Social, comi- 
da, cigarrillos, ete., slrecibos ,, 21.20 
1300 cotizaciones a la Biblio- 
teca social a 0.05 clu. . . . 


NOTA.—En el Balance del mes de Enero 
1926, se deslizó un error en la suma; 





donde dice “gastos a los presos de la huel- 
ga de Mister Rey, son $ 13.60, pero eo- 
“mo el recibo de dicha suma se hallaba 


Resumen de salidas. . . . . +. $ 1.225.65 





RESUMEN algo borrado en un principio se creyó 
que la cantidad era de $ 19.60, aclarada 
Entradas. , . . +... +. +.» $ 2.856.9 


luego, no se volvió a repasar la suma 


Salidas. . . . por olvido, quedando el tesorero perjudi- 





Total io... 1.631.30| cado en $ 6.—. Aclarado el error se le 


extendió un recibo por la misma canti- 
Saldo que pasa a Junio de 1926, dad, que vendría a devolver al tesorero 
la cantidad ya mencionada, el cual apa- 


J ¡RESP : 
LUCIANO CRESPO recerá en el próximo balance. 


Tesorero 


OTRA.—En el próximo número se publi- 
carán los balances de la Biblioteca. 


J. CAPPELLETTI — A. ALVARES 
Revisadores de Cuentas 
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